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Te extraño mucho, hace tres meses que no dejo de pensar en vos. No me consuela para nada saber que todavía faltan otros tres.
El clima es muy frío, ayer hizo —5° C. Pero no todo es tan malo, me llevo muy bien con todos mis compañeros y colegas. Nos reímos mucho.
A los mapas los terminé hoy. Por suerte me faltaba muy poco, solo el Oeste, porque el resto lo hice el año pasado.
Los hice con muchas ganas, esfuerzo y dedicación. Quería terminarlos lo antes posible para poder viajar por los alrededores durante algunos días, salir de `excursión'. Amo este paisaje, la inmensidad blanca de esta nieve, la pureza del lugar. Voy a extrañar mucho a mis amigos cuando el año que viene me vaya a otro lugar a hacer otros planos, pero se que es para bien, porque ahora, esta zona ya tiene mapas muy precisos y exactos: los que hice yo. Pero ahora estoy contento, ¡tengo el resto del verano para disfrutar y hacer lo que quiera!
No me lo vas a creer, pero soy todo un héroe: hace cuatro semanas vinieron a la base cinco geólogos, a estudiar el suelo. Lucas, el guía, los llevó a una montaña que está a ciento cincuenta kilómetros. Tenían que volver una semana después, pero como no regresaban, y no podíamos comunicarnos, enviamos un grupo de rescate a buscarlos.
Ellos tampoco volvieron, pero sí lograron avisarnos por radio que los mapas que ellos tenían estaban mal, y se encontraban en un cerro que, aparentemente, nadie conocía. Llamamos inmediatamente a la base mas cercana, que nos envió diez personas con todos sus equipos de alta tecnología para ayudarnos a rescatar a esas almas con escasas reservas de comida y muy pocos abrigos que estaban atrapadas en esa horrible cueva desde hacía varios días.
Pero de nada sirvieron esos elementos tan avanzados, ya que en la mitad del camino dejaron de funcionar, no sabemos por qué. Solo podían utilizar la vieja radio para hablar con nosotros.
Después de algunas horas de pensar se le ocurrió al jefe utilizar MIS mapas. ¡Los míos!, cuando primero debía salir una persona a recorrer el lugar y verificar que estén bien. Pero en ese momento estábamos muy apurados, temiendo que algo malo le pasara a esa gente allá.
El grupo de rescate que nos enviaron, (que durante un par de días acampó en el lugar donde estaba, a mitad de camino), regresaría y volvería a partir, pero esta vez utilizando mis planos de la zona para llegar a ese cerro.
Pedí que cuando vuelva a partir el equipo me lleven con ellos. Primero no querían, porque decían que no estaba entrenado como para soportar las condiciones climáticas que habría pero, después de insistir un largo rato, y al ver que no pensaba cambiar de opinión, aceptaron.
Salimos a los dos días en trineos guiados por perros, muy bien entrenados, por cierto. Mis planos estaban PERFECTOS, ni un solo error tenía. Nos detuvimos al atardecer, a mitad de camino. Estábamos muy cansados.
Al día siguiente continuamos el viaje sin problemas y a la tarde llegamos al `famoso' cerro. Las personas que estaban ahí (once en total), nos agradecieron mucho, pero sobre todo a mí por haber hecho tan bien los planos que nos sirvieron para rescatarlos. Les dimos comida, que ya casi no tenían, pasamos la noche ahí y al otro día regresamos a la base.
Así que, gracias a mí y a mis mapas, pudimos rescatar a once personas que se habían perdido en `la blanca inmensidad'.
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